
95

meseta de Cuenca y al internarse luego en Portugal,
donde forma la sierra de San Mamed, presenta todas
sus prominencias en el centro, siendo los montes de
Toledo y la sierra de Guadalupe, en Extremadura,
sus puntos culminantes; pero, aun asl, no excede
su altura mäxima de 1.500 metros en los montes de
Toledo y de 1.600 en las Villuercas, picos los mäs
elevados de la sierra de Guadalupe, verdadero nücleo
de este sistema orogräfico (29).

Sus pasos mäs notables, como el de Tarancön, de
Madrid a Cuenca, y el de Canada de la Higuera,
no tienen verdadera importancia por su escasa alti-
tud, que en ninguno excede de 200 metros sobre el
nivel de la meseta.

5. La Betica, Mariänica o Sierra Morena, es
el repliegue que festonea el borde meridional del
gran macizo del centro, semejando, como ha dicho
un autor, este baluarte de montaßas, pobre en altu-
ras, pero muy coriado por valles y desfiladeros, «un
mar embravecido que se hubiera petrificado al rom-
per contra el muro de la altiplanicie castellana».
Arrancando del sistema Iberico en la sierra de Al-
caraz, alcanza su altura mäxima en Los Pedroches

(1.600 metros) y vuelve a presentar alguna elevaci6ön
despu6s de internarse en Portugal, donde forma la
sierra de Monchique.

Esta cordillera, muy rica en minas, forma, entre
las provincias de Cördoba y Ciudad Real, el fertil
Valle de Alcudia y abre el paso desde la Mancha a
Andalucia por el desfiladero de Despenaperros, cuyo
nombre indica lo abrupto y salvaje de esta gar-
yanta.

6. La cordillera Penibetica, mal lamada cene-

(29) La Oretana cubre un espacio de 450 kilömetros a
lo largo y de 15 a 90 kilömetfros en su anchura


